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LA PATRIA ENFERMA 

MEMORIA SOBRE E.L ALCOltOLISMO 

Por el Dr. MIGUEL GALINDO , 

Era. una ma.flana de sol. Al salir yo del Consultorio, me 
detuvo en la puerta una irregularidad del movimiento en el 
acostumbrado ajetreo de mi barrio, en e&a ebullición huma.na 
que da vértigo, respirando una. atmósfera. pulverulenta que 
asfixia, escuchando el intermitente e intermina.ble silba.r de 
los vigilantes de tráfico, el rodar de los vehículos, el resoplar 
de los motores, el roncar estridente y ensordecedor de los 
automóviles y el grito de los mercaderes ambulantes. La co· 
rriente humana que suele agitarse en el cauce de la calle, se 
estancó en el "crucero", se detuvieron los vehículos y las mi­
radas espectantes, como dardos de sorpresa, se dirigían hacia 
la Avenida del Salvador, por donde, a los pocos momentos, ·vi 
apare~er une. procesión de nifios que lleva.han en alto ba.nde· 
ritas de papel. Iban sudorosos y fatigados; el sol los baflaba: 
con sus rayos implaca.bles que producen calor de horno al tra­
vés de una. atmósfera tan débil como la de esta capital, y la 
fatiga los obligaba a. descomponer constantemente sus filas, 
que los maestros pretendían arreglar corriendo de aquí para 
allá., y de un lado ~ otro de la calle. Me detuve, como todos ·a 
ver aquella procesión infantil ,y mi pensamiento, envenenado 
pot· el desencanto y el escepticismo, se hizo esta capciosa pre· 
gunta: ¿cual será. el argumento de la comedia. en que se hace 
servir de oqmparsa. a la ninez? Un obligado grito sin entusias~ 
mo de "muera el alcoholismo" dado por las bocas infantiles y 
sedientas, contesto a. la pregunta, y momentos después esa con· 
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t estación fué ratificada por un gran letrero, que aparPció en 
la. boca-calle con frases alusivas. Yo, que hace veinte 
anos, en mi primera obra extensa:, "Higiéne Social y 
Medicina Legal '' con toda la energía de que era capaz mi 
juventud altiva, rebelde y atrevida, idealista y sofiadora, com­
batí el alcoholismo con frase insultante y ernponzoTiada, sin 
consideraciones ni cortesías, ni para la inmoralidad indivi · 
dual , ni para la inmoralidad social, ni para la inmoralidad ofi· 
cial, que con tanta justicia y precisión me recordó nuestro 
ilustrado consocio el Sr. Lic . D. Lorenzo Cossfo, sentí honda 
tristeza ante el sacrificio de los nin.os, inútil corno todos los 
sacrificios. A mi mente vino esto que lef no recuerdo dónrle: 
En cierta ocasión, haciendo propaganda antialcohólica, se ve· 
rificó una exposición de figuras de cera, E>ntre las cuales 
había una con la representación del estado inflamatorio y des· 
astroso en que se encuentra el interior del estómago de los 
alcohólicos. Dos bebedores pasaban revista a las figuras, y se 
quedaron contemplando por unos m_omentos la antes citada. 
De pronto exclama uno de ellos: iQué natural está esto! hasta , 
me da asco y se me está revolviendo el estómago; vamos a to 
marnos una copa para que se aplaque." 

Sin embargo, no creo que debamos guardar silencio ente 
Ja inutilidad de la lucha; no pienso que debamos desairar Ja 
invitacÍÓl'l hecha por el Comite Nacional de Lucha contra 
el Alcoholismo, lanzada al público .con más, buena intención 
que fortuna, ni juzgo prudente permanecer impasible ante 
~na iniciativa q·ue no es otra cosa que un síntoma alarmante 
de la gravedad de una de las enfermedades que aquej;in a 
nuestra sociedad, siquiera para no hacer el papel del ignorante 
que la desconoce por completo, o del inmoral que la tolera y 
consiente, si es que no la aplaude con alma viciada por la de­
generación, adormecida por el egoísmo o pervertida por la 
anricia. Al fin y al cabo, en todo conflicto peligroso, el deber 
es luchar, no vencer, porque la victoria no siempre está en 
las manos del combatiente, sino en las de la fortuna; cuando 
el adversario es formidable y la derrota segura, el deber es 
protestar; manifestar al poderoso que no se está de acuerdo 
con sús atropellol'!, aunque ¡:¡e esté en la impotencia de repe· 
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lerlos. Es así como he entendido el gesto patri6tico del De­
parta.mento de Salubridad al promover un simulacro de lucha 
antialcohólica, sin hacer la ofensa de pensar que creyeron sin· 
cera.mente en la curación de una enfermedad incurable e in­
mejorable -;¡jquiera entre nosotros. 

Secundando este noble esfuerzo de protesta, es también 
como entiendo la actitud correcta y loable de nuestro Presi­
den te, abanderad'o del honor y del deber de nuestra Sociedad, 
al nombrar la. comisión respectiva para respondel' cortésmen· 
te a la gentileza del Comite Nacional, D L. C. A. y al invitar 
por primera, por segundo. y por tercera vez a los miembros 
de esta Corporaci6n para unirse a la protesta. Así es como 
vengo ante vgsotros, aceptando la galante invitación de unir­
me a esa protesta, apoyándome· en vuestra bien probada com­
placencia y generosidad no desmentida, para ocupar vuestra 
atenc,ión Haciéndoos escuchar lo que ya dema.siado sabéis. 

En . efecto; nada riuevo traeré a vuestras inteligencias 
doctísimas; ningm~a noción extrafla a vuesti:a erudición pro­
funda¡ ningún dato que se haya escapado a vuestra perspica­
cia; ni podré descubrir siquiera algún remoto rincón obscuro 
del abismo en que la humanidad se precipita, que no ha.ya 

-sido ya ttlumbrado por las claridades de vuestro ingenio. 
Pero, a guisa de protesta., como be indica.do antes, recor 

daré algunas de las e!'!cabrosidades de ese abismo; intentaré 
bajar a él tan hondamente como me sea posible hasta · ascu­
char. el lamento de los desgraciados que ha;n caído y sentir el 
vabo pestilente que se desprende de su inmundo atolladero. 
Contemplar de cerca los fenómenos morbosos sociales ocasio­
nados por el alcobolism~, inventariar algunos de los infortu­
nios a que ha dado lugar, atisbar sus trascendentales .V 

funestas consecuencias, echar una mirada retrospectiva a los 
desastres causados en otras sociedades, calcular los ocasio­
ne.dos a nuestra Patria enferma, y sefialar algunos de los 
paliativos que pudieran, si se aplicaran, aliviar un tanto la 
gravísima dolencia., serán mi modesta contribución al desa­
rrollo de la iniciativa que motivó el que entre nosotros se tra­
tara el tema pavoroso. 

El alcoholismo ha sido el azote _9.e. la humanida.d desde ,,, 

• 
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tiempos remotos; tal nos Jo refiere Ja Historia y nos Jo com­
prueba la Etnología; la primera relatando acontecimientos en 
que aquél tomó parte, o describiendo las costumbres de na· 
ciones desaparecidas; la segunda ensel'lándonos cómo, en la 
actualidad, aun en los pueblos salvajes existe la costumbre 
de beber licores embriagantes. Y es por esto, por ser azote 
de colectividades, por el número de víctimas, por la extensión 
cuantitativa de sus efectos, por 10 que se ocup11.n de él médi· 
cos, juristas y sociólogos. 

El alcobolil5mo, bien lo sabéis y lo ha mencio~ado aquí 
con toda precisión el Dr. Valdés, es el conjunto de los acci· 
dentes morbosos causados por el abuso del alcohol. Pero esos 
accidentes deben dividirse en dos grupos: los que afectan los 
órganos de la vida vegetativa, y los que afectan lo órganos de 
la vida de relación. Son éstos, con mucho, los más importan. 
tes. Los que hacen que la palabra alcoholismo, dada por pri­
mera vez por Magnus Hu'3s en 1856 a todos en conjunto 
considerados en el individuo, se den especialmente a los se· 
gundos y a los derivados de ellos, por sociólogos, higienistas 
y juristas, bajo el punto de vista colectivo. Y-o creo q11e en 
este último sentido es en el que se ha tomado la palabra, en 
la que encarna el tema horripilante que se ha traído, una vez 
más, al ta.pete de la discusión pública. Porque al alcoholismo, 
compati.ero funesto de la humanídad en todas las épocas y en 
todos lo's países, no podía menos de tomar parte en el festín 
de la democracia .ª que se sienta el hombre moderno: ¿éste 
reclama la ley del número? Pues el alcoholismo también re· 
clama la ley del número. ¿Es la mayoría quien decide en las 
cuestiones políticas, -económicas y sociales de las naciones? 
Pues también el alcoholismo reclama el decidir en la enferme~ 
dad de }os pueblos, en el retraso de las agrupaciones, en la 
bancarrota de los Estados y en la ruina de los imperios. 

Yo no creo, mi respetable auditorio, que sea el alcoholis~ 
mo bajo el punto de vista individual el que baya. promovido 
su discusión. No creo que sea el insomnio de los bebedores 
quien ha quitado el sueno a los juristas que han tratado de 
reprimirlo; no creo que seaa las cirrosis del hígado quienes 
han sugerido la formación de sociedades de temperancia.; no 
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se me ocurre que las manos temblorosas de los envenena.dos 
por el terrible t6xico, hayan armado las manos infantiles con 
banderitas de papel, ni que las alucinaciones que aterrorizan 
a los ebrios, hayan inspirados los "mueras" al alcoholismo lan· 
11:ados en las call9s por la ninez inconsciente. Tampoco pienso 
que las parálisis y las meni1¡1gitis, las de!l)encias y las epilépsias, 
bajo el punto de vista indhtid ual, hayan llamado la atención de 
hombres de buena fe y de grande patriotismo para pensar en 
la represión del vicio, porque unos y otros fenómenos son de 
la·competencia del médico, atributo de su consultorio, motivo 
de su clfoica. y objeto de su terapéutica. Los últimos, espe­
cialmente, son exclusivos de los médicos de manicomio, a don­
de llega una pe.rtA de las desgracias causadas por el envene· 
na.miento social. Es éste, el envenenamiento social, el tema 
con que se calientan el cerebro médicos; sociólogos y legisla.· 
dores, cuando aun DO han sido arrastrados por la funesta CO· 

rriente, porque el ~értigo llega a todos, y algunas veces los 
mismos que pretenden combatirlo, son présa delirante del mis­
mo. Ast me explico la 'procesión de los ninos; sólo mentes en­
fermas pueden creer que se combate una lepra social contra 
la que se ba.n estrellado, muy particularmente des~e hace un 
siglo, poderosos recursos de iilteligencia, de sagacidad y de 
dinero, lantando grupos infantiles a recorrer las calles de la 
capital, prorrumpiendo en "mueras'' a un sér desconocido pa· 
ra ellos, porque si los profesionales tenemos necesidad de me· 
dita.r sobre él, y para conooerlo necesitamos hudirnos en los 
Vf;lricuetos de la Historia, abrumar la mente con la avalancha 
de cifras estadísticas, y pasar largas horas devorando las pá­
ginas relativas de la Patología, lcómo pudieran los ninos tener 
idea, ni remota siquiera, del macabro significado de la palabra 
que pronuncian? Pero el hecho es de altísima significación; él 
demuestre. con' claridad meridiana la extensió11 que abarca. la 
debilidad mental, ocasiona.da, indudablemente, por una heren­
cia de desolación y de infortunio. 

Este es el punto trascendental de la cuestión; éste el se­
creto de la obra funesta del : alcoholismo: la herencia. A ella. 
se debe la. degeneración de las sociedades, la disolución de las 
familias, la desgracia de los hogares y el aniquilamiento de Ja 
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raza. Es la herencia qu.ien nos permite definir el alcoholismo 
como el "conjunto de fe~óménos morbosos de I~ !,30Ciedad, oca~ 
sionados por el abuso de las bebidas ~lcohólicas.'' Ciertamente 
que esos fenómenos se observan ea el individuo, como que la 
sociedad está formada de individuos; pero así como el núme· 
ro de individuos constituye la sociedad, el número de degene­
rados constituye el fenómeno social morboso. 

Ahora bien, la degeneración es ''la modificación del tipo 
normal del individuo que lq hace inepto para su desarrolloper· 
fecto '' Esta desviación es ocasionada por -las causas patológi· 
cas. quG obran en el organismo de los gsmeradores, y presenti. 
signos físicos y fisiológicos, según sean aquéllas. A los signos 
físiaos se les llama "estigmas de generativos.'1 Los hijos de los 
alcohólicos presentan, desde sus prhneros pasos en Ja vida, 
una debilidad general, tendencia a las convulsiones, irregula­
ricl.ad en el desarrollo de los di~ntes, frecuentemente atacados 
de caries; el reflejo rotuliano disminuido; son muy irr,itables 
y poco resistentes para las enfermedades propias de su edad, 
y,. sobre todo1 presentan bien pronto tendencias a las bebida.si 
alcphólicas, porque, para colmo de infortunios, el alcohÓlismo, 
como muy bien dice el Dr. Lentz, tiene una doble herencia: la. 
direc~a, Ósea, la del mismo vicio del padre, herencía que re­
cibe la -primera generación, .Y la herencia índirecta1 no sólo 
porque la reciben las demás generaciones, sino porque reci· 
ben otras enf~rmedades. Por lo que Lentz la llama de trans­
formación. Pudiéramos clasificar esas herencias con More} 
citado por Bordier (Geo~rafía Médic~) en la forma siguiente: 

Primera generación .. · ...... , .. Alcoholismo. 
Segunda generación ........... Manía o parálisis general. 
Tercera generación ......... , .Epilepsia, homicidio, suicidio 

y criminalidad. 
Cuarta generación .... 1,.,. • .Idiotismo, estupidez y extin~ 

ción de la raza . 
Esta pavorosa escuela fué estudiada personalmente por el Dr, 
Legrain, , en · 215 familias, cuyo detalle presentaré más 
adelante. · 

Es fácil darse uno la explicación de la herencia directa: el 
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vici9 crea, en el hijo, una verdadera.apetencia para los licores 
fuertes, ·que permanece latente en-el éPi"ebro, hasta que hay 
oportunidad· de que obre el ambienté familiar· o social. El hijo 
bebe por.que.ve beb~r a su padre o a los companeros de traba­
jo o de profesión, y a v~ces por sí solo. Pero esa afición a los 
licores no es -exactamente 'la. del padre; sino que está aumen· 
tada y corregida, y tiene ip·redilección por bebhias aromáticas 
más picantes, más pfmentadas. Pasa con el álcobol algo seme­
jante a Jo ,que sucede con las drogas heroicas: las sensacione_s 
se amo.rtiguan por ·el .abuso d·et tóxico, y pára despertarlas se 
necesita mayor cantidad del · mismo y adición de otros. Por 
otra parte, la resistencia cerebral disminuye y se presenta. 
una mayor susceptibilidad ante la bebida; la intoxicación es 
más rápida; como si la naturalez"J. qúisiera, por ese doble re­
curso, aniquilar cuanto antes a los alcohólicos. Ese doble re­
curso es fa.vorecido por la precocidad; si el padre comienza. a 
beber en la edad madu,ra, el hijo comienza mucho antes. Hay 
más todavía: el hijo ptesenta mayor propensión' a los excesos, 
y a su debilidad de voluntad para contenerse en Ia bebida, 
ag.rega elimpulso. Esta palabra .es técnica de la Psíquiatría1 

y me voy a permitir explicarla: se llama impulso oimµul'iión, 
a la tendencia violenta, fuerte, imperiosa e irresistible, cons­
ciente e involuntaria, 11 la ejecución de un acto, motivada por 
cauqas internas. En otros términos: es la voz imperiosa del pa­
dre alcoholizado que grita dentro del alma: ibebe, bebe, bebe 
hasta aniquilarte para que no perpetúes la vergüenza de tu 
generador; ataca al que se te oponga a la bebida, rechaza los 
obstáculos, destroza las barreras, pero bebe, bebe mucho! De· 
ahí la incontinencia de los alcohólicos, de ahí el fracaso de to­
das las medidas represivas, de ahi la. derrota de las socieda­
des de tP.mperancia, de ahí la bancarrota de las leyes, de ahí 
el ingenio y la audacia parai ·burlar las dispo·siciones relativas, 
y de ahí también los fraudes y las alteraciones de las bebidas 
para hacerlas cada vez más fuertes. 

El Sr. Lic. Cosío nos refiri6 que algunos médicos ami, 
gos suyos le dieron la opinión de que eran menos da.llosas las 
bebidas fermentadas que las destiladas. Esos médicos tenían 
razón; el alcohol fabricado por la r.aturaleza es mucho menos 

SOC. llBX. DE GEOGR. Y EST.-42 (XVI), 4. 
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dan.oso que el fabricado por bl boru bre, y todavfa son mág p~r· 
niciosas para. el cerebro las esencias que se le agre~an. Si el 
alcohol etílico destroza el hígado, el amflico y las e~encia& des· 
trozan el cerebro, y como la funaión hace el órgano, según 
nuestros conocimientos fisiológicos, siendo que Jos hijos de 
behedores heredan una predisposición a la bebida tanto ma.· 
yor cuanto mayor baya sido la alcoholización patern11, Y lle­
vando esa hertincia, como queda dicho, una necesidad de otros 
excitantes, surge el mixtificador, ;:>ara responder a esta nece· 
sidad. Digo necesidad enfermiza (patológica, como decimos 
Jos médicos); pero debo advertir que, normalmente, no veo 
nine:una necesidad en el alcohol. No s6lo, sino que estoy en 
completo desacuerdo con los que dicen que no es malo el uso 
del alcohol, sino el abuso. Lo primero, en mi concepto, no es 
verdad; para mf todo es abuso; el alcohol no e~ tónico sino en 
manos del médico, como médico, no como bebedor; el alcohol 
es un excitante que deja tras del período de excitación, otro 
más largo de depresión y de torpeza. El alcohol no se necesi­
ta como tónico en la vida ordinaria; cuando el trabajo fatiga, 
es que el organismo ha agotado sus fuerzas, y el mejor tóni· 
co es el descanso, o al cambio de trabajo, que es como se de­
be descansar; la indolencia y la pereza son otras aberraciones 
de ciertos pueblos y con -razón se han combatido por algunos 
moralistas en el conocido proverbio: "Ja ociosidad es la ma· 
dre de todos los vicios", y ella, la ociosidad, es madre del vi­
cio alcohólico. 

Las circunstancias -en que se toman los licores demues­
tran con toda claridad que no hay absolutamente ning_una ne­
cesidad de sus favores tónicos: se toman cuando hay hambre , 
para calmarla; se toman cuando no la hay, para despertarla; 
se toman cuando se está alegre, para regocijarse; se toman 
cuando se está triste, para consolarse; · se toman cuando se 

.está fatigado, para tonificarse; pero si se está ocioso; tam­
bién se toman para divagar. Es una panacea admirable que 
el sentido popular ha condensado en este refd;n: .. para todo 
mal, mezcal; para todo bien, también .. " 

Un amigo mío, víctima del vicio, me decía, en broma: Jos 
vicios son el carácter distintivo del hombre respecto de los 
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animales. Esa broma. encierra otro argumento ~n contra de la 
conveniencia siquiera. del uso del alcohol: Jos a.ni males nos dan 
ejemplo de temperancia provechosa 

El .uso del alcohol, como cualquier otro vicio, vino a la hu­
manidad por la ociosidad; conocidos su~ efectos, tiene una sola 
exculpante; el dolor moral, y aun en elle. va un estigma de ver· 
gtlenzn.; se calma el dolor moral porque se embrutece el · hom ­
bre, porque se ahoga la inteligencia, el atribu•to más noble del 
sér humano. Es, pues, tomar bebidas !l.lcohólicas, con cual­
quier pretexto que sea, una degradación. Esto no se compren­
de con facilide:d, precisamente por la acción del tóxico, ya 
directa, YR. a través de· las generaciones. La naturaleEa lo de 
muestra con toda claridad vengándose del ultraje con la heren­
cia. Si fuera cierto que el uso de las bebidas alcohólicas es 
bueno, no heredaría el abuso. Ehbuso no es malo; es peor. 

Continuando el análisis de la herencia se demue&tra. io 
anterior. La. clasificación de Morel, según queda dicho, pone 
como here.ncia ea la primera. generación, el alcoholismo, digo, 
la tendencia a la bebida, exagerada, tanto en el tiempo de su 
aparición, en la cantidad del tóxico, en la activJd ad de éste, co­
mo en el impulso para t~marlo. Esa se:ría la herencia del uso 
de las bebidas alcohólicas, es decir, del abuso moderado para 
mí, que no acepto el uso; pero como es raro que se limiten a. 
éste los bebedores, la herencia de la primera generación tam­
poco se limita a la tendencia a la bebida, sino que pasa a las 
degeneradones. Así nos lo testifica el Dr. Legrain en la oh· 
serva.ción de 215 familia~, en las que hubo 196 degenerados 
en la primera. generación. ·Esas degeneraciones se distiribu­
yen &sí: 

Desequilibrio simple (impresionabilidad, neurosismo, neu 
ropa tía), . ..... . ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 63 veces . 
Debilidad mental , .. .. ..... . ........ . ........... 88 ,, 
wcu ra moral. . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 32 " Impulsos peligrosos . . .' . . . . . , . . . . . . . . . . . . . . . . . . 13 " 

En locura moral está.n comprendidos los malos instintos, 
~l engai'io, la insubordinación, la prostitución precoz, el adul­
terio, la embriaguez invetera.da., las perversiones sexuales, 18" 
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explotación de la mujer, el robo, la estafa y la vagancia En 
los impulsos peligrosos los actos de violencia como agresiones, 
rinas, impulsos homicidas, muerte cometida bajo el influjo de 
la bebida, brutalidad, faltas a las autoridades y amenazlls de 
muerte. iQué horrible herencia.! Desde luego es bueno notar 
de paso la mayoría que tuvieron debilidad mental, y por lo 
mismo dificultad para la educación. 

Se ve por lo anterior cómo desde la primera generación 
el alcoholismo multiplica sus victimas y la forma de los mar· 
tirios; es decir, que desfü~ luego se verifica la herencia directa 
y a la vez la herencia de transformación. Por tanto, práctica­
mente, en la mayoría de los casos la herencia desborda los 
límites de la clasificaci•'>n de Morel que, por otra parte, no es 
sino un método da estudio, como toda clasificación, un guía. 
que nos conduzca con mediana fortuna por el intrincado e in· 
fernal laberinto de las múltiples y polimorfas herencias del 
alcoholismo. 

En la segunda generación los efectos de éste son mayores, 
más intensos, y se duplica el número de victimas, debido a la 
disminución progresiva de la resistencia cerebral. La herencia 
de transformación aparece con mayor multiplicidad; Plestado 
degenerativo es más intenso, y aparecen los desequilibrados, 
los originales, extravagantes y pobres de espíritu, aunque en 
ocasiones se noten chispazos d& inteligencia. En esta genera· 
ción comienza. a disminuir notablemente la fecundidaa. Le· 
grain encontró en 54 familias, la debilidad mental, la imbeci­
lidad y la idiotez, en 13 el desequilibrio simple (originalidad, 
exaltación y man fa razonadora); en 8 el neu rosismo. En 23 
familias encontró miembros atacados de locura u: oral, y llama 
con justicia la atención sobre esta forma hereditaria, por la 
trascendental influencia que tiem~ en las costumbres. El li­
bertinaje, la· prostituc.ión p~eco~, el cinismo, la desvergüenza, 
la propensión a be.~er y escauc],alizar en la vía pública, etc., 
etc., son signos de . !a degeneración alcohólica que llevan el 
rumbo del completo aniquilamiento. 

Pero no es eso todo; la locura moral se encontró ya en l~ 
primera generación, y aunque en la segunda es más ·acentua­
da y abarca mayor proporción en el número de los atacados, 



LA ?ATl!tA RNFJ!:RM'.A 

l!> heren~ia morbosa como tal, no mostraría algún progreso; 
-este lo tienen en la miseria fisiÓlógica que ocasiona abortos, 
nacimientos prematuros, mortalidad precoz, eclampsia infan­
til, convulsiones y meningitis. Legrain en 96 familias observó, 
42 en las cuales los niflos fueron atacados de convulsiones, y 
40 en las que hubo epilépticos. 

Respecto de la tendencia a beber 'no se pudo hacer la 
comprobación correcta, porque lo impidió 'el mismo poder 
·destructor de la herencia, como que de las 96 observa~iones, 
63 se practicaron en niños; de las 33 restantes, 23 tuv~eron 
individuos atacados de enajenación mental, a la que acompañó 
9 veces el suicidio. Y para coronamiento de una · tan completa 
labor de desgracia, no faltó la tuberculosis destrozando algu­
nos pulmones de aquellos infelices. 

Legrain llevó sus observaciones hasta la tercera genera­
ción, manifestando la dificultad que hay en estos casos, habien­
do podido observar apenas 7 familias, en las cuales encontró 
17 niños atacados de alguno y algunos de los males mencio­
nados. Todos eran atrasados; 2 atacados de locura moral y 
uno de ellos con tendencia a la bebida y al robo; el otro vaga­
bundo y destructor; 2 histéricos; 4 con convulsiones infantiles; 
2 epilépticos; 1 sufrió un ataque de meningitis, y 3 escrofu­
losos. 

En resumen: de 814 personas que formaron las 215 fami­
lias observadas por Legrain en· su historia de infortunio a 
través de tres generaciones, 19'l heredaron el lllcoholismo; 220 
la debilidad mental; 102 fueron desequilibrados, epilépticos, 
imbéciles o idiotas, y 174, nacieron muertos o murieron en 
edad precoz. Todos ellos fo.rman un total de 693. 

Como los casos tipos y con relativo aislamiento de otras 
influencias no son frecuentes, voy a referir el caso de la fa­
milia Jukes, cita.do por I'arnowsky . . Su fundador, retono de 
un colono holandés, nadó por los anos de l720 a 1740, y vivió 
en una región rocallosa y poco abor.dable de Nueva York; llegó 
a una edad muy ava~za<ia y estuvo constantemente entre

0

gad9 
a ia embriaguez. 'fuvo numerosos hijos de madres diferentes. 
Dos de sus hijos se casaron con sus propias hermanas, y en­
tre todos los descei;dienties alcanzaron la suma de 834 perso. 



:f)R, MIGUEL 6ALINIX1 

nas, y se pudieron recojer datos precisos de 709, de las cuala" 
sólo 20 hom}Jres estuvieron en aptitud de tritbajar1 todos fue· 
ron alcohólicos, y se distribuyeron asi la herencia paterna~ 
10&, Ja vagancia¡ l Bl, la prostitución; 142, la mendicidad;. M, l~ 
indigencia, siendo recogidos en asilQs, y 7& la c:riminaÚdad 
(entre éstos bqbo 7 asesinos). .. · 

Como último caso típico demostrati~o de los desa9tres 
del alcoholismo, referiré uno de los numerosos re~ogidos por' 
Moral, citado por Ribot (La. Herencia Psicológica.} relativo a;. 

una familia de los Vosgos: el abnelo ebrio, mnrió de itus ex~ 
cesos¡ el hijo, dipsómano, murió maniaco, y liuvo un bijo rnenoe 
ébrio que él, . pero ~tacado de hipocondría y tendencias homi· 
cidas; tuvo un hijo estÓpido, que murió sin sucesión. Este 
caso presenta con bastanr.e claridad la secuela de la herencia 
alcohólica, se!laiada anteriormente: primera generación, em. 
briaguez adquirida¡ segunda generación, embriaguez he:redita~ 

ria y manía; tercera generación, hiro.condría y tendencias bo.:. 
micidas; cuarta, estupidez y extinción. 

Naturalmente que no todos los casos son tan claros coma 
los citados en que el proceso morboso se ha presentado con 
toda precisión¡ por desgracia multitud de influencias físicas, 
fisiológicas y sociales obran entorpeciendo la facilidad de }ag 
observaciones, El clima provoca la necesidad aparente de la 
bebida, y se toma ésta como tónico, en vez de cambiar. de 
clima; la bebida ocasiona la mjseria fisiológica, y se bebe para.. 

· reparar las fuerzas, etc., etc., formándose múltiples y oom 
plicados círculos viciosos. 

Pero continuemos anotando los desastres para hacer e~ 
balance de la bancarrota. Hasta aquí parece que be seflalado 
solamente los perjuicios individuales y familiares, y no sociales, 
habiendo dicho al comenzar que lo importante es el ·fenómeno 
social; pero, como dice muy bien Enrique Ferri (Sociología 
Criminal) "no puede explicarse cómo el alcoholismo perjudi ~ 
cial física y moralmente para los individuos, no deba serlo 
para las poblaciones que son el conjunto de aquéllos.'' Por lo 
demá1:1, también dije al comenzar que es el número, la exten· 
si6n de los males causados lo que constit;uye el fenómeno so~ 
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... ~ial, el que amerita que médicos, sociólogos, juristas y au­
toridades, ¡,¡e ocupen de 'él. 

Una d~ las modalidades d-e ta herencia. alcohólica de 
transformación, lo hemos visto, es la epilepsia. Esta es el 
tronco de· una nueva. serie de desventuras, y i ella se debe la 
mode.lidatl mú.s _gr11nde de la. delincuencia.. La gran mRyoría 
de los patólogos ha probado que la epilepsia casi en su tota­
l idad €s dé origen afoohólico, y Lom broso fue de los primeros 
en sef!iafar la. poderosa influencia que tiene en la criminalidad, 
Y no sin ramn se le ha considerado como una de las conse­
cuencias má.sho.bituales del alcoholismo. Bourneville en sus 
estudios sobre esa. enfermedad, cita multiples observaciones 
de histero-epiplepsia. en descendientes de alcoh6licos; Dema.ux 
afirmaba que la ebriedad de los padres en los momentos de 
la concepción, es origen de epilepsia. Martín comprobó el 60 
por ciento de alcohólicos en los ascendientes que pudo ob­
servar. 

Pero no quednO' limitada. la epilepsia de los descendientes 
de a.loobólicos a ellos mismos, ' sino que a. su vez se hereda 
multiplicánd~se. Dejerine observó 350 epilépticos en cuyos 
ascend~ntes esta. ,.....enfermedad atacó a 21.2%, .V pasó a 244 
descendientes, es decir, se convirtió en el 69%. Con razón . . \ . 

Gowers dice que de todas las enferme'dades nerviosas, es Ja 
epilepsia laque se encuentra con mayor frecuencia en la línea 
ascendente de los epilépticos, y Echev'erría, estudiando la ge· 
nealogía de .136 epilépticos, manifiesta que la enfermedad es 
notablemente di,;;mi.nuída por la muerte de numerosos ninos 
con convulsiones. 

Por otra parté, la epilepsia presenta numerosas varieda­
des clínicas que comienzan con el clasico ataque de grito im­
cial, pérdida del conocimiento, convulsfones, etc., hasta ·Ias 
impulsiones ligeras que pudieran colocarse, como diría Heri­
court, en las fronteras de la enfermedad, y qúe eh muchos 
casos han puesto a prueba fa sagacidad y pericia de los médi 
co-le~istas. Este es el capítulo más importente de la Patolo­
gía Social alcoh(>lica, y voy a traducir las líneas relativas a las 
impulsiones epil~pticas, de la. obra de Regís, "Manuel de 
Psichiatrie" (Colee. Testut). Dicen así: pág. 884. 
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"Impulsiones epilépticas. La impulsividad de los epilépti­
cos que ha sido notada en todo tiempo: y sobre la cual: todos 
]qs autores han justament.e in~istido," " ha sido .partieula.~·mente 
puesta.en claro por Parani (1895) qu~ ha sucesivaill'_ente esto.; 
diado las impulsiones irresistibles ligadas a las roanifestac.ia 
nes .convulsivas· de .~pilepsia esencial y jacksoniana y las 

. impulsiones irresistibles · iadepe~dientes de los ataques 
convu,lsivos (epilepsia larvada...'.epilepsfa mental-equiv~lentes 
epiJ~pticos). . 

"Las imp\llsjones que se observan más frecuentemente 
en los epilépticos, son: los atentados y violencias contra las 
p.ersonas, c01;nprendiendo en ellas el bomiuidfo; la vagancia y 
el ~u:t¡qrpatismQ ambulatorio, cuyos caracteres nuevame.nte 
acabá. .. de ·preci'&.ar DUP.OUY en su hernioso libro sobre las fugas 
y .la vagancia Ú909); -l_ps robos y los incendios; los ultrajes y 
los a;tenta'dos p~bficos ·al pudor, en particuiar las e.llbibicion~s 
impúdicas. 

:·ro.da.vi~ n;iás q~-~ las d'1 lo~ degenerados, las i,mpulsiones 
de los. epU~p~icos lle~an . el :. !i'éllo del es.tado· patológico qµe re· 
velan: lo repentino de su aparición; violencia ciega y brutal; 
rai:>idez y brev~dad;:inconsciencia automátiC'a; amnesia; reite­
ración similar, 'i~termitente o aun periódica del acto, tales son 
sus.caracteres. Una impulsión que se presenta con esos atri· 
bu tos, pertenece a la epilepsia.' '. · 

Desde la publicación del estudio de Lagrand du Saulle sO'­
bre los epilépticos, las inves·tigaciones han profundizado c~da. 
vez más la naturaleza de esta neurosis origen de ,numerosos 
crímenes, siendo éstos los que han llamado más fuertemente 
la atención de los médico-legistas, en las form:i.s larvadas ll 
ocultas de la epilepsia, sobre todo cuando víctimas o victima­
rios han sido personas influyentes en la sociedad, dando Íugar 
a brillantes debates médico-legales. El eminente psiquiatra 
espatlol Dr. José María Escuder, en su precioso libro; ''Lo· 
cos y anómalos" hace magníficas descripciones de la epilepsia. 
larvada, con motivo de ruidosos procesos en que tomó parte, 
y en los que tuvo la. pena de ver que se castigaran inocentes, 
porque, para colmo de desgracias, la epilepsia puede coincidir 
con todos los grados del desarrollo de la inteligencia, habien-
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do habido hombres geniales como Julio César, Mabomet, Na­
poleón, Newton, Moliere, Petrarca, Pedro el Grande, etc., que 
la padecieron. De ahí las grandes dificultades para el diagnós­
tico, y más que para éste, para. lleva~ la _ convicción a.l ánimo 
de los extraflos a 'Ja ciencia médica. 

Yo tuve la. oportunidad de intervenir en un proceso, 1w 
célebre seguramente, que de serlo no se hubie.ra aceptado el . 
peritaje de un modesto médico de prov.lnciai pero notable por 
la magnitud y el origen del crimen: Era unl,\ noclie' serena, 
Un grupo de labradores que había terminado de recogei: . sus 
cosechas, celebráron "el acabo"' como_ ell~s dicen, q'ue es un 
sencillo festival campestre, en' el que evidentemente .no faltó 
la bebida. Poco a poco se fuéron retirando los labrado.res, :a 
medida que avanzaba la noche, hasta quedar, 'en al~gre y aQi· 
mada conversación, los dos últimos. Uno de ellos da muerteal 
otro infiriéndole 43 puflaladás. Lo dejó muerto y se fue tran­
quile.mente a su casa, en donde, al día sigúlente;· fue aprehen· 
dido y llevado a la prisión, sin que hiciera la menor .resisten:­
cia, y sin antes haber procurado ocultarse si'quiera. sé pro- . 
dujo el escándalo social consiguiente, se exageró la mons~ruo­
sidad del·crimen y se inicíó el proceso que, se espe_raba, ·ter.­
minara ~on le. pena máxima que, en Colima, no es ta: muerte, 
abolida desde hace muchos años, legalmente, lo que no quiere 
decir que no se haya. verificado muchas veces. El inculpado 
tenía veinte atlos; la ·familia era. pobre; el padre había sid:o 
muerto inocentemente en episodio sangriento de la ~e~(llucióp. , 
y con la prisión de aquel miembro de ella que lo inutili.za.p~ 
para el trabajo, la ruina se acentuó. Afortunada.ment.e u.i:i 
abogado que conocía bien a la familiá por haber sido el jefe 
de ella. y algunos de los hijos tr'abajadores de la Hacienda de 
su padre, se ofreció a la defensa, y, conociendo los ~nteceden­
tes, sospechó que el delito se debía a una enfermedad, por lo 
que, solicitó el examen médico-legal, proponiéndomelo a mí, 
y corriendo el trámite respecti~o para mi nombra.miento, pues 
yo no era médico-legista oficial. 

Hice el examen respectivo y mi diagnóstico, fu~dado en 
los antecedentes hereditarios y personales, en las medidas 
antropométricas, los signos degenerativos, etc., fué de ep)il~p· 
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sia. larvada, y el dictamen de irresponsabilidad del homicida. 
Este dictamen no dió lugar a grandes deba.tes, pues el caso 
se presentó con bas tante claridad , y aun cuando aquél fué 
impugnado por el Agente del Minis terio Público, el defensor 
pudo rebatir con facilidad la impug nación , y salió libre el en­
fermo. Debió pasar al manicomio; pero no Jo hay, y sólo se 
sujetó a estricta vigilancia de la familia y a la cu ración en 
su domicilio. · 

Los casos de crímenes motivados por la epilepsia son muy 
numerosos; generalmente no se toman en cuenta por la cir­
cunstancia. anotada antes, de coincidir la enfermedad con to· 
dos los grados de la inteligencia y con Ja nor malidad de la vi­
da en los intervalos de los accesos. Como dice muy bien el 
Dr. Castello-Branco en su obra "Criminología": La ausencia 
dP. motivo, instantaneidad y energía de la determinación, ft­
rocidad en la ejecución,v iolencia insólita y repetición de· gol­
pes, ningúri cuidado por disimular el crimen, indiferencia 
absoluta, falta de remordimiento, olvido total o reminiscencia 
confusa y parcial del acto, tales son los caracteres generales 
y habituales de los delitos perpetrados por epilépticos. Son 
estos los ele.mentos que hay que tener en cuenta para valorar 
la responsabilidad del· delincuente." 

En el caso referido concurren esos caracteres con nota· 
ble precisión. 

Queda ya indicado que esta manifestación hereditaria del 
alcoholismo es la más frecuente. El Dr. Lenz observó que, 
de 83 epilépticos y enfermos de eclampsia, 60 tenían pa 
dres alcohól~cos. En 60 familias cuyos representantes vivos 
apenas ll€gaban a 169, observó 48 con eclampsia; en cambio, 
en 23 familias abstinentes, vivían 79 miembros y de ellos sólo 
10 habían tenido eclampsia en su primera edad. 

En los hospitales rusos, según Mierejewski, el número de " 
alienados en cuya ascendencia ha habido alcohólicos, se eleva 
de 7 a 42%, expresando que la locura se debe al debilitamien­
to del organismo por el alcohol, de tal modo, que basta una 
causa insignificante, física o psíquica, para trastornar el fun· 
cionamiento regular de los órganos y determinar una psicosis 
aguda, o una· locura-de marcha más lenta, 
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Max-Bembo, en 12 cleptómanos encontró el 66% de he­
rencia alcohólica, y Tarnowsky en 150 prostitutas el 82% d.e 
la misma funesta herencia. A ésta tampoco le son extrallos l~ 
hidrocefalia y el sordo-mutismo, extendiendo su acción ma­
lévola a preparar el terreno para las enfermedades infecci<Y 
sas, por la debilidad general cam~ada al organismo. Entre· 
aquellas, es verdaderamente terrible la tuberculosis, conside­
rada ya con justicia como una enfermedad social. El Dr. Lan· 
ceréaux en 2179 tuberculosos, encontró lo siguiente: contagio 
directo entre cónyugues, 39; en terreno preparado por Ja mi­
seria. y las privaciones, 82; ber~ncia probable familiar, 87; en 
terreno preparado por la miseria y el embarazo, 91; en terre· 
no preparado por insuficiente aereación y sedentarismo, 651,­
y en terreno preparado por el alcoholi~mo ¡1229! . 

Segán Hutinel, Francia pierde 15\J,000 personas anuales 
por tuberculosis, y Espafl.a más de 54,000, de las .que corres· 
ponden 2000 a -Barcelona (Max-Bembo). Entre nosotros, la.­
tuberculosis hace más .de mil víctimas por ano, solamente en 
el Distrito Federal. 

Se ha dicho, y con razón, que la miseria es factor impor-· 
tantísimo en el desarrollo de la tuberculosis; P.,ero téngase­
presente que el factor más importian~ de la miseria. es el al­
coholismo. No sólo porque consume gran parte de lo que ga-
11an ·las clases asalariadas en alcohol, no sólo porque con­
sume las fuerzas orgánicas del que lo toma, no sólo porque 
entorpece, enferma y destroza las facultades del trabajador 
para producir obra de buena calidad, lo que hace desmerecer 
su trabajo, no sólo porque aumenta los gastos de las familias' 
en atender a las enfermedades ocasionados por el vicio, sino 
ti¡,mbién por el gran número de delitos a. que da. origen inuti~ 
lizando a muchos trabaJadores que mueren o quedan heridos; 
huyen ·o "quedan en la prisión, faltando su trabajo a. la.s fami ~ 
lías, a la vez que aumentan los presupuestos oficiales con una 
enorme cantidad para so¡stener tribunales y penitenciarías; 
asilos, hospitales y manicomios. 

Al ha.bla.r de la epilepsia, no se ha dicho que sea. ella. el 
único factor de delito, y sí se han seflalado otras neurosis a.l>­
cohólica.s acompatladas de locura moral, de depravación. y de 
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malos instintos. A todo esto se deben agregar los delitos oca· 
sionados por la ·embriaguez o alc:>holismo agudo, lo que hace 
del alcohol el primero de los factores de la. delinctrnncia. Así 
lo demuestran los cálculos de eminentes tratadistas presen· 
tando cifras que de seguro son deficientes por parte de me· 
nos, másbien que ala inve"rsa. Bembo comprobó en 500 crimi­
nales el 30% de influencia alcohólica; Mairo en 507, el 46%; 
Lombroso en las cárceles. de Roma et 23%, en la de Baviera. 
el 34%, en las de Bélgica el 27%, en las casas penales de Bos­
ton el 70%, y en Holanda y Suecia el 75%. Baer, en Alema· 
nia calcula el 41 % de los delitos atribuibles al alcohol. y Nico · 
lay senala el 72% de la delicuencia francesa debida a la intem­
perancia, y la hace ascender al 90% tratándose de lesiones y 
violencias. Bajo este punto de vista, nosotros hemos tenido el 

· 73% de delitos contra las personas, si agregáramos otros en 
los que de seguro intervino al alc~hol, llegare~os al par de 
Francia, en el quinquenio de 1918 a 1922. Por desgracia nues­
tras estadísticas no presentan datos concretos a este par­
ticular. 

En fin, desde que Magnus Huss en Suecia, en 1852, y Mo. 
-rel en Francia en 1857, con sus tenaces investigaciones, lla 
maron la atención sobre el alcoholismo, no han cesado de pro 

· ducirse estudios notables sobre el pavoroso problema que 
: arruinará a nuestra sociedad como arruinó a las pasadas. To· 
da la segunda mitad del siglo XIX ha tenido hombres de 
·ciencia empellados en hacer el balance de las desgra~ias y las 
degeneraciones; Jos crímenes y las miserias ocasionados por 
la plaga más cruel que ha sufrido la humanidad. Han sobresa· 
lido por sus trabajos meritísimos: Legran du Saulle en 1873, 
-Magnan en 1874, Motet y Baer en 1878, Masson y Martín en 
ll.8?9, Echeverría en 1880, Lentz en 1884, Legrain, Peters, 
Bourneville y Leflaivew en 1885. Dejerine en 1886, Veteaullí 
y Merejewski en 18157, Com bernale en 1888, y, por último, ter· 
mina el siglo con multitud de trabajos producidos ya por la. 
Comisión nombrada por la Sociedad de Higiene y de Salubri­
dad de San Petersburgo (hoy Petrogrado), en el invierno de 
1898-99 bajo la presidencia de Nijegorodzef para el estudio de 
la lucha contra el alcoholismo, ya por los miembros del Con-

,, 
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greso verificado en París con el mismo objeto en 1899. Todos 
n o h icieron otra cosa que confirmar los estudios de sus pre~ 
deceso res. 

Probablell'ente he fatigado la atención de mi respetable 
:auditorio con .tanta cifra, lo que sentiría yo mucho, pues es 
preciso sefialar. algunas más para. que quede probafla mi pro­
posición deque el alcoholismo es una enfermedad social. Has­
ta estos momentos, sólo queda demostrado por el testimonio 
de eminentes sabfos, el funesto resultado del uso o del abuso 
de las bebidas alcohólicas; pero hace falta probar que ese uso 
()abuso se extiende e. considerable número de miembros de la 
.sociedad. Ll.s enfermedades infecciosas son malas; pero no 
llaman la atención del público o de las autoridades, sino cuan­
do revisten el carácter de epidemia. Al alcoholismo pudiéra­
mos llamarle endemia universal. Ni las cifras citadas, ni las 
~ ue voy a citar, dan idea precisa de los males ocasionados por 
el alcoholismo, sino que se quedan muy atrás de la verdad, 
ya por las dificultades estadísticas que en todas partes estor­
ban la revelación del número aterrador, ya porque el mal ha 
crecido notablemente en estos últimos anos, de tal manera, 
que los números nos dan una noción muy interior a la reali­
dad. Tanto más, cuanto que gran número de afecciones Y de · 
funeiones t!enen una causa próxima, quedando oculta la leja­
na. Por ejemplo: un alcohólico habitual mueré dejando hijos 
predispuestos a las afecciones nerviosas sefi11.ladas anterior­
mente, y muere por un accidente e.utornovÜístico. Este será 
la causa de la defunción, y Ja locura de los nietos queda inde 
termina.de. en su causa. · De e.hí que para estar en la verdad, 
se necesita multiplicar las cifi;as esta.dísticas que n~s nos se­
nalan los hechos perfectamer:.té comprobados, supliendo con 
la imaginación los que faltan tle comprobación. Y siendo así, 
los núweros son aterradores. He aquí algunos: 

En Inglaterra mueren anualmente, a consecuencia del 
alcoholismo, 40,000 personas, en Alemania más de 45,000, en 
Rusia 100,000. El número de enfermos a consecuencia de las 
bebidas es imposible de determina'r, y a.penas si se pueden 
apreciar locos, epilépticos y suicidas; pero nos da una idea de 
ja extensión y gravedad del mal, el consumo de las bebidas 
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alcohólicas y esta consideración muy justa que hace Enrique 
Ferri en su Sociología Criminal~ el alcoholismo ha aumentado 
al par que la industria que produce cada vez, más alcohol, más 
barato y de peor calidad, es decir1 más nocivo a la salud. Esa. 
progresión del consumo se hace patente con algunas cifras. 
En. Francia, por ejemplo, el consumo .de vino era, en 1829, de 
62 litros por ano y por habi t ante, y ya en 1800 pasaba de 100 
litros ; en París excedía de 120 Jitros en 1819--20; de 217 en 
1872, y de 227 en 1881. Las bebidas destiladas han tenido una 
progresión más rápida : en 1829 eran de 0.93 litros; en 1872 de 
3.24, y en 1895 de iJ .40. Ese consnmo no ha hecho otra cosa. 
que ir a la zaga de la producción. Ésta en la misma nación 
francesa, presentó, por la misma época ria marcha siguiente ~ 

479,680 hectólitros en 1843; 1.309,565 en 1879; 2.C04,000 hectó· 
lit.ros en 1887; 2.476,387 en 1893r y 2 022,134 en 1896. 

Max- Bembo cita un.Boletín ruso de 1905 en que se anota. 
la proporción de tabernas, en algunas capitales importantes , 
por cada mil habitantes. Son las siguientes ~ .Londres, 1.31 ; 
Nueva York, 1 J4; Oicago 3 95; Burdeos 5'.44; San Francisco, 
8 81; Barcelona, 9.00, y París 11.2f> Francia lleva la primacía; 
sin embargo, esto es moderno, según Opiso (Medicina Social) 
y data de 1830 par~ acá, pues antes de esta fecha la supera­
ban Bélgica, Holanda, y sobre todo los países escandinavos; 
En estos ha disminuido notablemente. En Suecia el alcoholis· 
mo presentó un crecimiento constante desde la ·época de 
Gustavo III en que había rin alambique por cada 17 habitan­
tes, y su progresión llevaba tal rapidez, como puede verse por 
las siguientes cifras: en 1786, se consumían 10.800,000 litros­
de bebidas alcohólicas; en 1831, 44.000,000; en 1837, 57.000, 00 , 
en 1876, 200.000,000, y así sucesivamente haciéndose el mal 
cada vez más grave, sóbre todo de 1819 a 1855 en que, at_erra· 
dos por Ja disolución social Osear I y Pedro Wieselgren pu­
sieron en práctica el sistema de represión llamado de Gotem­
bourgo, ideado por éste y elevado a la categoría de ley por 
aquel. Consiste ese sistem~ en la formación de sociedades 
comerciales que monopolizan los expendios de bebidas alco­
hólicas, reduciendo su número y las horas de venta. Desde 



):,A PA'l'RlA BNl'i'J!:RM:A ·39 

entQnces el alcoholismo va decreciendo rápidamente en 
Suecia. 

En la ciudad de Méjico ha crecido enormemente el con 
sumo de bebidas alcohólicas, sobre todo en estos últimos 
tiempos en que es favorecido e impulsa.do por las autoridades 
que debieran reprimirlo. Hace algunos anos, sola.mentP. de 
pulque se consumía más de medio millón de litros. 

La influencia que el alcohol tierrn en el delito, la locura. y 
el suicidio, ha .sido estudia.da por Ferri en ~rancia., y la ha 
demostrado perfectamente por las grandes cifras, de tal mo· 
do que no es posible d udá.r de aquélla. En efecto, si al aumento 
de consumo de alcohol corresponde aumento de locura. au­
mento de suicidios y aumento de delincuencia, la relación de 
causa a efecto es evidente, y tanto más si ha. habido decreci· 
mientos para.lelos. La.s observaciones de Ferri dan, entre 
otras, las siguientes cifras para los suicidios: 1,542 en 1829, y 
9,263 en 1896. También obsenó las estadísticas relativas en 
los afios de 1.850 a 1875 y comprobó que a los anos de escasa 
cosecha, seguía una disminución de la. criminalidad, y a los 
de abundante cosecha un aumento. Presenta un cuadro con 
los atlos citados y las cifras correl?pondientes de consumo de 
alcohol y delincuencias; citaré sólo cuatro números: 

585 millones de hectólitros ....... 14, 153 delincuentes en 1850 
1010 ,, '1 " •••••• 18,419 " 1875 

la de\i0cuencia se refiere sólo a lesiones y violencias contra 
la.s personas, que no han si<l.o seguidas de muerte. 

Entre nosotros no me es posible, por el momento, seguir 
el paralelismo de bebidas· alcohólicas con sus efectos sociales; 
pero queda. indicada la cifra de 73% de delincuencia contra 
las personas, sin contar estafa, incendio, robo o prostitución, 
o sean los efectos de la locura moral causada por el alcohol, 
como tampoco la locura intelectual o enajenación mental, epi· 
lepsia, parálisis y demás contingente. dado al manicomio por 
la intemperancia. Sería altamente instructivo un estudio de 
ése contingente, y creo que es el Departamento de Salubridad 
quien está en posibilidad de hacerlo, y por ahí debería co· 
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manzar su labor contra este terrible azote de la humanidad Y 
de la Patria. 

Tanto más meritoria seria una labor estadística, cuanto 
más atrás llegara. Méjico tiene nua herencia de siglos en ma­
teria de alcoholismo. Nuestra constítución social ya estudia­
da por nuestros soci6logos más notables como el ing. D. 
Frandsco Bulnes y el Lic. D . Julio Guerrero, tiene ese punto 
obscuro y aun no tratado como se merece. El alcohol tiene esa 
ventaja; es quizá y sin quizá el principal· factor en las desgra­
cias de los pueblos,, .y sociólogos e historiadores lo ponen en se­
gundo término, o ni siquiera lo meneionan; lo confunden en el 
grupo d~ todas las depravaciones, sin reflexionar que él es el 
padre de todas ellas; se fijan más en las monstruosas hijas, sin 
ver que el padre, a pesar de su aparente inocencia, es el autor 
de esas mostruo~idades. Bien es verdad que, com'o anotado 
queda, es la segunda mitad del siglo XIX laque ha visto a los 
médicos hurgar en las obcuridades de las genealogías para en­
contrar las causas de las morbosidades; pero ya a fines del 
siglo también hubo escritores que ensayaron l~ sagacidad pa­
ra encontrar y precisar epilepsia¡s y degeneraciones, incestos 
y crueldades, crímenes y estupideces. Y aun cuando la clíni­
ca ha revelado estas desgracia,;; en la descendencia alcohólica, 
al alcoholismo lo incluyen en uno de los efectos- de la degene­
ración, sin considerarlo como causa. Apenas he encontrado, 
en Pompey-0 Gener, "La Muerte y el Diablo", una nota en que 
atribuye al alcohol mezclado a esencias y condimentos parte 
de la locura del siglo XIV; y la conocida narración del des~u­
brimiento del pulque, a quien se atribuye, con toda justicia, el 
derrumbamiento del imperio tolteca. 

No es dudoso que.esto haya sucedido. Cgando lós conquis­
tadores llegaron a estas tierras, encontraron nna población in· 
dígena. presa del alcoholismo. Motolonia la describe e.orno . 
trasunto del infierno; di~e que aquellas gentes se volvían lo· 
t:as, furiosas, pendencieras, etc., etc. Es que el vicio hacía ya 
muchos lustros que se había enseilloreado de aquellas mentes 

' que, en la embriaguez y fuera de ella, presentaban caracte· 
res degenerativos. Curioso sería interpretar sus crueldades, 
aduciendo pruebas concluyentes, por supuesto, y sus dispa· 

\ 
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rata.dos ritos religiosos, ·como aonsecueacia de Ja alcoholiza- . 
ción de los cerebros. Esta debió ser grande, puesto que los 
gobernantes llegar()n a dictar medidas extremas para repri­
mirla, inclusive la pena de muerte. 

Era grande el número de bebidas alcohólicas que se ha­
bían inventado. EL pulque, octli, ha quedado con el lu~tre del 
abolengo nacional, como símbolo de la embriaguez genuina y 
atávica; pero había otras m,uchas bebidas, más nocivas para. 
el cerebro que la mencionadlb y desde luego, la peor de todas, 
la que los hacía ver visiones terribles, la. que llenaba la, men­
te de alucinaciones, era la que preparaba con el "peyote" ta.n 
usada de na.boas y tarahumaras. Se preparaban licores con 
el mezquite, con el maíz fermentado, con el pinólotl; el nochoc­
tli, con Ja. tuna; la tuba o vino de la palma extraído por los ma­
yas; un vino muy fuerte preparado con el sanco; el mezcal, 
prepara.do del pulque, y otros derivados del maguey, com~>el 

tepemezcali, tlacámetl y xolómetl. 
La embriaguez había. tomado su lugar en las costumbres 

y estaba ta~ exte~didá, que, como en Grecia, tuvo su mito, tu­
vo su dios, Tezcatzonc"~tl, y su sacerdote, Ometochtli, encar. 
gado de su culto. Para su invención, como todos los descubri­
mientos 'primitivos, ~9nían su leyenda . . Lo inventaron los 
gigantes o quinaméntin en las riberas del Atoyac; a los oto­
míes se Jos descubrió una rata o tuza que instintivamente ras­
paba. el tronco de un maguey; para otros, fueron los ulmecas 
los inventores, y no f¡1.lta la invención divina, ya fué Quetzal­
cóatl, ya el dios Itzquitécatl quien descubríó el agua-miel y 
su efecto embriaga.nte, siendo un monarca acolhua el que pri­
mero se em briag6 en público, in.stituyendo fiestas a los dioses 
para purgar su culpa, y, p9r último, la viersión qué mayor po­
pularidad ha tenido, · la de Ixtlixócbitl, que senala. el ano de 
1042 como fecha en que lo descubrió Papatzin, mandándolo 
ofrecer al mona.rea Tecpancaltzin en las vacilantes manos de 
su hermosa hija Xóchitl, aceptando aquél el octli y el amor. 
La leyenda. hace, y es un&: preciosa ensefta.nza, depender de 
este fatal descubrimiento la corrupción de las costumbres, y 
de ella , el aniquilamiento del imperio Y la ruina de S}l ci· 
vilización. 

SOC. JlBX. D.B GEOGJl. Y .BST.-42 (XVI), 11. 
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· Todo e.llo es revela<;lor del grande desarrollo que alcanz6 la 
embriaguez entre nuestros pueblos primitivos, y curioso se• 
ría hacer el balance de la herencia que hemo-;i recogido a tra­
,\Tés del intri~camiento de las generaciones, y determinar el 
saldo de influencia y de de8gracia que corresponde a ciertos 
acontecimientos históricos. Lo cierto es que ya Netzahualcó­
yotl establecía castigos severos e ~nfamantes; a los nobles que 
se embriagaran, ahorcarlos y echar su cadáver a un río; a 
los plebeyos, prisión por la primera vez, y ahorcamiento en 
la reincidencia. No eran menos severos los mejicanos: los jó­
'Venes ebrios morían a palos en la prisión; las jóvenes apedrea· 
das; los nobles se degradaban y, a veces, también sufrían la 
pena de muerte; a los plebeyos se les cortaba el pelo como 
signo de infamia, y aun llegó a decretarse el estado seco, per­
mitiéndose la bebida sólo a lol" ancianos y enfermos. Tentado 
me veo a considerar como un efecto de la alcoholización del 
-carácter, el establecer ~eyes para no cumplirlas, pues la ante­
rior prohibición no l~egía en las fiestas, qu~ eran tantas, para 
los mayores de '30 años, y no sé como 'y quiénes determinaban 
'la edad de los bebedores. Entiendo que la.s prohibiciones, las 
'amenazas y los castigos tenían antes el resultado que hoy; pe· 
ro lo interesante es la prueba que se desprende de todo ello, 
de la extensión y perjuicios sociales que prod11cía el alcohol 
en los pueblos primitivos, probados, por otra parte, en la des-
graciada descendencia. · . 

En tiempo de la dominacióD; espanola cambiaron los nom­
bres de las bebidas.' por: charape, cbinguirito, tejuíno, tepa­
che, vino salado, colonche,· vlno de mezquite, chicha, pul-
que ...... éste ha conservado el prestigio de su abolengo, co-
mo bebida nacional, aunque su uso por fortuna no es tan ge­
neral como parece indicarlo el calificado que se le aplica. 

No han faltado medidas represivas dictadas por las auto. 
ridades. Desde 1671 se publicaron ordenanzas reglamentando 
el expendio y el consumo del pulque, y desde entonces comen­
zaron las adulteraciones, contra las que pusieron el grito en 
el cielo teólogos y moralistas. Se autorizó a. las Justicias de 
los pueblos para visitar las pulquerías, desechar el pulque 
adulterado y mandar dar 50 azotes a los responsables, por pri· 
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mera vez, y 200 si reincidían, sa~arlo~ a pasearen un asno por 
las calles, y desterrarlos por 4 años, o con&scarles sus bienes; 
condenarlos a trabajo~ forzados y arrojar sobre ellos la cen­
sura eclesiástica, entonces de mucho valor. Los borrachos 
eran azotados P~\llicamente. . . . . 

Sin embar~o, el consumo.del pµlqu.e, que entonces se cal­
culaba .Por ~rroq~~. era de tres miHoi;i.es d.e . éstas. por anq, 
~ues producía de 280,000 a 300,000 pesos el impuei;¡toque pe­
saba sobre él, que era de un rea.! por ca.da arroba, sin contar 
el que entrall'a .én la ciudad , de contrabando, y el que vendía.~ 
los indios en la, Pl¡u;a.)\fayor que no p~gaba ia:i:puesto. . · 

El Con~e de Qalv~ pi;Qhibió en absoh1to el uso del pulque 
en 1692; pero esta .medidas~ derog6 e~ 1697, en que !!'le per­
mitió nuevamente la apertura de los expen:dios. l'amb~én ot_ras 
bebidas fueron prohibidas, sobretodo las adulteradas, y muy 
especialmente las adulteradas con cal. · 

Revillagigedo e~table.ci6. un Juzgado que se encargó de la 
prohibición de bebid~s fabricadas en Méjico, por ser de mala. 
calidad, lo que ~avorecía la in;iportación .de las ~spa.fiolas, no 
faltando ya entonces, la parte' mercantil en la moral de ias res­
tricciones. ~ero, siendo V:irrey Branciforte, el 9 de diciem­
bre de 1796, se publicó un bando c0ncedi.endo la fabricación 
de aguardi.ente en la.Nueva Espat'ia. 

A pesar de todas, las prohibiciones, el consumo de las be­
bidas alcohólicas ha progresadocontin,uamente. El pulque, que 
en tiempo de Revillagigedo contaba, con 34 expendio~ autori­
zados, en 1864 lienía 513; y pal"a 1888, la.s pulquerías y los de· 
más expendios de las ,otras bebidas sumaban 781 en la ca.pi· 
tal. Actuahnente el número debe espantar la imaginación; no 
sólo por el consumo en ella, sino en tod'ii. la nación, pues que 
al pulque SE' agrega la. enorme producción de su hermano el 
aguardiente extraído por destilación del magey, con los nom~ 
bres de mezca.l, tequila., tuxcacuesco, parras etc., que se fa· 
brica. en los estados de Jalisco Zacatecas, San I.uis Potosí .• 
Guanajuato, Méjicc;>, Hidalgo, Puebla, Michoacá.n, Coa.huila, 
Oajaca. y Chiapas. Si a la fabricación nacional agregamos la 
importación con las adulteraciones tan acertadamente sefí.ala­
das por el Sr. Lic. Cosío, la prospe.l,"'idad de las negociaciones 
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respectivas y la acción infernal mente eficaz de ciertas autori­
dades para alcoholizar al hombre y alcoholizar y prostituir &. 

la mujer ...... dejo a la mente de mi auditorio Ja conclusión 
de Ja frase. 

Pero no dejaré de sena.lar hechos que fundan el cargo a 
tas autoridades, aunque sea en unas cuantas palabras. Se 
cierran, por orden de esas autoridades, los talleres y comer­
cios del traba.jo honrado; se cierran a las siete y media las 
librerías, y se dejan abiertos cantjnas y cabarets hasta más 
allá de media noche. De modo que el operario que sale del 
taller, que quisiera pasar a una librería, sobre todo de las de 
-ocasión en que se encuentran libros utilísimos a precios irri­
sorios, y, por lo mismo, asequibles por los obreros y demás 
:gente humilde, no lo puede hacer, porque están cerradas en 
nombre de la ley del trabajo, y así, no hay más distracción, 
1para descansar de las labores ordinarias, que entrar a la can­
'tina o al cabaret. Y yo pregunto, ¿tas infelices muchachas 
que acosadas por el hambre han ido a pedir trabajo al cabaret, 
quizá para mantener a su anciana madre enferma, no tienen 
·el mismo derecho que el dependiente de otros comercios, pa­
:ra descansar? Y ¿cuál es el trabajo de esas infelices? Hacer 
•que todo el que l1'~ga beb11, beba mucho, que consuma mucho, 
y para que este consumo sea mayor, bebe ella también; lo in­
teresante para el dueno del cabaret es vender mucho, y para 
-eso tiene dependientes femeninos, pues así cada. cliente vale 
por dos. De la embriaguez de la mujer, a Ja prostitución, hay 
un paso que se da con suma facilidad, y el resultado frecuen­
te es que la mujer adquiere la embriaguez, y Ja descendencia 
viene alcoholizada por partida doble. 'No me espanta la pros­
titución, naturalmente; ella sí que no es sino el abuso de un 
fen6meno biológico, qué, al fin y al cabo, si fuere solo, no 
haría más que debilitar las generaciones; pero unida a Ja em­
briaguez, las pervierte. De ahí la descendencia de vagos, 
mendigos y criminales, retrasados para el estudio e inútiles 
a la sociedad. Esto sí me espanta, la herencia, que casi por SÍ 

sola es el origen, base y fundamento de los fenómenos mor­
bosos que constituyen el alcoholismo social. En efecto, sola­
mente que.dan fu'era de ella los que dependen directamente 
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del alcoholismo adquirido. Ette es la semilla maldita que 
fructifica a la ~ez que germina y desarrolla el alcoholiemo 
hareditario, que es el tronco de una ramozón fron<tosa de crf. 

, menes, calamidades, miserias, dolore$ e infor\unios. Y como 
coronamiénto de todo, comerla sombra de ese árbol de maldi· 
ci6n proyect8.da:sobre la República, el pauperismo. Para ma· 
yor desgracia, legislaciones alcoholizadas, en ve75 de la poliga­
mía en el matrimonio, establecieron el divorcio, que aumenta 
los .hijos desheredados y las mujere~ abandonadas. Ya desde 
antes, la Jey era injusta; dividia los hijos en legítimos y natu­
r,les, y, como dice acertadamente Pi y Marga.U, los hijos 
siempre son legítimos; los padres son los naturales. Entre 
éstos hay muchos que no son pobres, sino aliados de los ne· 
gociantes en bebidas que tampoco lo son; pero unos y otros 
aprovechan da la miseri11. que calman con esplendidez efímera, 
a cambio de momentáneos ensuenos de placer, que darán más 
tarde no escaso contingente a .Ja locura, la. va.~ahcia, la prosti· 
tución y el delito, para Jos que hay que sostener manicomios y 
asilo$, cárceles y tribunales. Entre nosotros, ya la infancia 
delincuE>nte tiene su buena partida en Ja contabilidad social, 
a cargo del alcoholismo. Han ingresado al Tribunal Adminis­
trativo para menores, del 10 de Enero de 1927 al 11 de junio 
de 1929, 1300 nifios delincuentes, y de esos, 60% tenían pa· 
d res alcohólicos. 

Dije que el alcoholil!Jmo es la ruina de los imperios; esto 
no es .un alarde retórico, sino una convicción de la que ya. no 
podré hablar detalladamente, para no abusar más de la indul­
gencia del auditorio, a quien no podré llevar a Babilonia e in­
vitarlo al festín de Baltasar y verlo ebrio sucumbir a manos 
de los persas; trasladarlo a Grecia en su período de corrupción, 
y asistir a sus bacanales en que la intemperancia. era tanta, 
que se necesitaba un funcionario, "el Rey del festin'', para 
que pusiera coto a las libaciones exageradas, sin embargo de 
lo cual, la mayoría de los invitados volvían a sus casas soste-
nidos por manos ajenas; no podremos ir a Roma, a la. Roma / 
de la decadencia, a la Roma pervertida por las alcohólicas 
costumbres asiáti0as, y contemplar la abyeci6n del pueblo 
hambriento y miserable que no pide sino "pan y juegos" y 
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una aristocracia que se revuelca en el fango de todas las de­
pravaciones y que presenta con evidencia sorprendente, las 
degeneraciones estudiadas con anteriodad: el crimen y la lo­
cura, el suicidio y el incesto. A éste, a Ja consanguinidad, 
atribuyen los'aut9rei;¡.Ia, deg~peraci60 qe Ja fi;i.m!lia de Au~us­
to, cuya historia clínica tenía. ya preparada y suprimo por · 
brrwedad; p~ro debo notar que la ab.y~cción s.e extendía a todas 
las clasés spci'.des y que el incesto no es causa, sino efecto de 
Ja embriaguez, sjendo la Bil;>lia quien primero hace al alcohol 
responsable .de .la vergo11zo.z;a escena de las hijas · de Lot, en la. 
caverna de Segar (Génesis !XIX 36, ·37 y . 38), . Si la consan­
guinidad es. causf.). de ~a ruipa de las <;Unas tías·, el alcohol e~ la 
causa de la .consanguj~iqad; el. alcohol es un veneno d.el siste­
ma nervioso,. tanto más activo cuanto más mezclado con esén­
cias, y, por otra parte, es ley de patología nerviosa, el .Qu~ 

simpaticen los neurópatas entre sí. En. la Eqad media se abu­
só mucho de las p~bídas, ·.muy especialmente en el siglo XIV, 
el siglo loco po:r: excelencia. en el que se me.zclaban a las bebi­
das las especias llevadas de Oriente por los Cruzados, sobre 
todo la pimienta; siglo en que.las.extravagancias se ensenorea­
ron de nobles -Y plebeyos, de.la literatura y del arte, y en que 
basta hubo epidemias de neuropatías, como el baile de San 
Vito, en que apareéi6Ja histeria con carácter de enfermedad 
diabólica; .en que los hechiceros y las brujas verificaban su 
"misa negra" en el aquelarre, etc . . En fin, basta este razona­
miento elemental para ver la influencia funesta del alcohol en 
las sociedades: el progreso y el bienestar sociales, vienen de 
las conquistas de la inteligencia; el alcohol entorpece la inte­
ligencia y hasta la aniquila, luego ..... : 

Lombroso cita la experiencia del Dr. Buchner, quien 
sometió a un eojam bre al régimen alimenticio de miel alco­
holizada; al principio les gusta el alimento a las abejas, pero, 
a poco, bajo su influencia, pierden el instinto del trabajo y de 
la jerarqufa., se hacen antisociales y rebeldes, y se entregan 
al saqueo de las colmenas vecinas. Esta prueba es muy 
elocuente. 

¿Medidas represivas? Sólo el sistema de Gotembourgo 
ha dado resultados eficientes. Entre nosotros, según lo rela· 
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'tado, ya nos contentaríamos con que se concedieran iguales 
derechos y garantías a la virtud que al vicio; que se dejen 
lguales libertades de trabajar a los laborantes en el taller, en 
ia cultura, en la venta del libro, que a los explotadores de la 
miseria de la mujer y de la herencia maldita de todos. 

Pero, termino con el pesimismo con que comencé, nada 
:se h:l\rá; el monstruo seguirá destrozando a la sociedad con 
l'lUS numerosos tentáculos; con su ft:cundidad enfermiza au­
mentando el número de desheredados y por ende el paupe· 
rismo; agrvando éste con el sostenimie!lto de asilos, cárceles 
y hospita,es; cuyo presupuesto tiene que pesar sobre las cla· 
ses trabajadoras; produciendo la incapacidad para los escola­
res y retardando el progreso intelectual; para los industriales, 
retrasando el progreso materi:i.l; llevando con el trastorno 
de la inteligencia y la perversión de la voluntad, el dolor y la 
desventura a los hogares, y minando fatal e incontrastable 
mente, los fundamentos de la raza. 

México, 25 de Febrero de 1930. 
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